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Resumen: Este trabajo discute sobre arteterapia y artes en el bienestar en situaciones de desastres desde 
una perspectiva psicosocial. Artes en el bienestar se aplica aquí como paraguas que incluye acciones de 
artistas, agentes culturales, educadores y mediadores artísticos en el ámbito de la protección comunitaria 
desde enfoques culturales en desastres. Esta discusión deriva del análisis de conceptos presentes en la 
literatura en el campo de estudio, y de intervenciones comunitarias en Chile.

En primer lugar se desarrolla la noción de enfoque psicosocial y arteterapia comunitaria; posteriormente 
se desarrolla una discusión sobre los conceptos de “lo disruptivo”, estrés postraumático, resiliencia, 
crecimiento postraumático, recuperación y espacio potencial en el contexto de la recuperación psicosocial 
post desastres socionaturales. En arteterapia comunitaria, los límites con las artes participativas en la 
acción social constituyen un debate en curso. Este trabajo busca contribuir a dicha discusión especialmente 
respecto a la mediatización ante la irrupción.
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ENGCommunity art therapy and socionatural disasters
Abstract:  This paper discusses art therapy and arts in well-being in disaster situations from a psychosocial 
perspective. Arts in well-being is applied here as an umbrella term that includes actions by artists, cultural 
agents, educators, and artistic mediators in the field of community protection from cultural approaches to 
disasters. This discussion derives from the analysis of concepts present in the literature in the field of study 
and from community interventions in Chile.

First, the notion of a psychosocial approach and community art therapy is developed; then, a discussion 
is held on the concepts of ‘the disruptive’, post-traumatic stress, resilience, post-traumatic growth, recovery 
and potential space in the context of psychosocial recovery after socio-natural disasters. In community art 
therapy, the boundaries with participatory arts in social action are a subject of ongoing debate. This work 
seeks to contribute to this discussion, especially with regard to mediatisation in the face of disruption.
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1. Introducción
Eventos disruptivos naturales o antrópicos, terremotos, erupciones, tsunamis, huracanes y accidentes 
tecnológicos, impactan y tensionan la relación de las personas con su entorno, vínculos sociales y el 
medioambiente. La perspectiva psicosocial destaca no reducir los desastres al daño material o a la pérdida 
de vidas, ni a la necesidad de ayuda externa para la recuperación. Las causas de los desastres, erróneamente 
llamados “naturales”, están asociadas a amenazas que ocurren en contextos vulnerables. Estos contextos 
son resultado de conflictos políticos, económicos, ambientales, sociales y culturales que dislocan el tejido 
social y geográfico (Abeldaño y Fernández, 2016; Benyakar, 2002, 2006, 2016; Benyakar y Lezica, 2006; 
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Lavell, 2010; Ministerio de Salud et al., 2019; Osorio y Díaz, 2012; Pérez-Sales, 2003). La vulnerabilidad social 
preexistente complejiza la respuesta ante desastres (Grandón et al., 2014). Esto resalta la importancia de 
considerar la naturaleza multidimensional de los eventos socionaturales (Galilea, 2019).

La Reducción del Riesgo de Desastres es un proceso sistemático que permite identificar, evaluar y 
mitigar riesgos. Orienta la intervención psicosocial en las fases de prevención, respuesta y recuperación 
postdesastre (Galappatti et al., 2016). El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia [UNICEF] (2016) 
promueve el desarrollo de programas de prevención de riesgos ante desastres, centrados en enfoques 
resilientes y basados en los derechos de la infancia. Destaca la capacidad de niños, niñas, familias, 
comunidades y sistemas para anticipar, prevenir, resistir, gestionar y superar las crisis y el estrés acumulado. 
Chile es un país históricamente sísmico dadas sus características geográficas. El terremoto y tsunami del 
27 de febrero de 2010 (27/F) es un hito histórico que subraya esta vulnerabilidad geográfica y social, con una 
magnitud de 8.8 en la escala de Richter, es el segundo sismo más intenso en la historia del país y uno de los 
diez más grandes registrados a nivel mundial (Comisión de Investigación, Desarrollo e Innovación para la 
Resiliencia Frente a Desastres de Origen Natural, 2016; Ministerio de Salud et al., 2019).

2. Enfoque psicosocial y arteterapia comunitaria en desastres
Lo psicosocial implica una perspectiva más allá de la teoría y la intervención, es “un lugar ontológico, ético-
político, epistemológico y metodológico” (Villa, 2012 p. 353). Ontológico, pues supone al sujeto en interacción 
continua con otros y el mundo simbólico. Ético-político, pues se basa en una postura despatologizante y 
comprometida hacia la otredad (Lykes, 2003; Reyes, 2014b; Schimpf-Herken, 2015; Schmidt et al., 2018; 
Villa Gómez, 2012). Epistemológico, porque no separa al sujeto de la realidad ni en la investigación ni en 
la intervención; no existe la neutralidad ni la objetividad. Metodológico, pues sus intervenciones enfatizan 
niveles grupales, comunidades y familias. La subjetividad se concibe en dinámica con el contexto, producida 
social y culturalmente (Blanco y Rodríguez, 2007; Villa, 2012), entendiendo que el sujeto adviene a un mundo 
anterior (Alaugnier, 2014).

La arteterapia comunitaria, designa prácticas que privilegian sistemas sociales con enfoques preventivos 
y de bienestar social. Este enfoque crítico del modelo biomédico en salud mental permite a la comunidad 
comprender sus realidades, identificar necesidades, transformar sus vidas hacia la justicia social y el 
bienestar colectivo (Golub, 2005; Kapitan, 2011; Ottemiller & Awais, 2016; Pate et al., 2022; Reyes, 2019b; 
Suess, 2007; Timm-Bottos, 2012). En el campo de los desastres socionaturales, se actúa sobre factores 
que favorecen la promoción y prevención en salud mental a nivel comunitario, desarrollando intervenciones 
que promueven la integración social y reducción del estigma, la formación de lazos de solidaridad, 
empoderamiento, procesos de resiliencia colectiva, identidad y sentido de comunidad. Son intervenciones 
psicosociales basadas en la experiencia creativa plástico-visual, que involucran integralmente experiencias 
de hacer, pensar, reflexionar, sentir y compartir. Actividades creativas con sentido ético, en cuanto implican 
un modo de relación intersubjetiva que considera el cuidado del otro, y estético, porque amplía las 
experiencias de percepción y sensibilidad entre personas (Reyes, 2014b, 2023). La dimensión grupal es 
inherente a enfoques comunitarios en desastres (Beristain y Donà, 1999; Organización Panamericana de 
la Salud, 2010). Un concepto emergente en lo psicosocial es el concepto de espacio potencial (Winnicott, 
1971/2000) que adquiere relevancia en el trabajo intercultural y, junto a la pedagogía de la educación popular 
de Paulo Freire (Canda, 2012), favorece prácticas comunitarias de reparación y reconstrucción social a 
través del arte (Berman, 2010; Kalmanowitz et al., 2018; Linton, 2017; Schimpf-Herken, 2015). En efecto, en la 
etapa de recuperación post desastres se promueven enfoques culturales y comunitarios más que modelos 
asistenciales de tratamiento, enfoques psicosociales, prácticas terapéuticas culturales y la reconstrucción 
del tejido social local (Ministerio de Salud et al., 2019; Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, 2016). 
La Fase de Recuperación comprende actividades posteriores al evento destructor. Su objetivo es volver 
al estado de desarrollo previo, intentando incluso superar ese nivel. Incluye las etapas de Rehabilitación y 
Reconstrucción, centradas en la normalización de la vida y la superación de la crisis. Un objetivo psicosocial 
es la facilitación de espacios adecuados para que las personas afectadas puedan compartir preocupaciones 
de reparación en distintos niveles (Ministerio de Salud et al., 2019).

La arteterapia y las artes en el bienestar han abordado estas temáticas crecientemente. En un amplio 
sentido, el arte contribuye a la investigación de subjetividades, son formas de intervención en salud mental 
o actuaciones que desde marcos culturales ofrecen apoyo y cuidado, permiten la recuperación de un 
orden estético en los lugares post desastres de origen natural y la acción política (Cox et al., 2017; Egan & 
Quigley, 2015; Wahl-Alexander, 2015; Ahmed & Siddiqi, 2006; Baumann et al., 2021; Byers, 2011; Capasso 
y Muñoz, 2016; Chilcote, 2007; Huss et al., 2015; Kalmanowitz et al., 2018; Klingman et al., 1987; Linton, 
2017; Mcmanamey & Sparkes, 2009; Mohr, 2014; Murphy, 2014; Mutch & Gawith, 2014; Orr, 2007; Reyes, 
2014a, 2020a, 2020b; Scarce, 2022; Schmidt et al., 2018). Si bien estos enfoques representan diversas 
aproximaciones a las dimensiones psicosociales en desastres socionaturales, comparten conceptos para 
comprender sus prácticas; estos se discuten a continuación.

3. Trauma, Estrés Postraumático y Lo Disruptivo
Durante la implementación de proyectos psicosociales de recuperación post-desastres en Chile, el equipo 
psicosocial del Centro de Investigación en Vulnerabilidades y Desastres, al cual la autora perteneció, 
cuestionó si la categoría psiquiátrica de Trastorno de Estrés Postraumático (TEPT) era adecuada para 
describir la experiencia subjetiva observada en las personas afectadas. La influencia de visiones sobre 
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apoyo psicosocial relacionadas con la atención de la salud mental y derechos humanos en Chile durante 
la dictadura militar (1973-1990) proporcionó un marco alternativo en contextos de conflictos colectivos, que 
llevó a discutir las categorías de TEPT tradicionales. En su lugar, se adoptó la noción de trauma psicosocial 
como referente conceptual para abordar la problemática psicosocial de arteterapia comunitaria en 
desastres socionaturales. Éste destaca por su integralidad, perspectiva sociohistórica, sensibilidad cultural 
y ética, donde el testimonio es utilizado tanto como herramienta terapéutica como de denuncia. Asimismo, 
enfatiza una postura de no neutralidad y en el establecimiento de un vínculo comprometido con las personas 
afectadas (Espinoza et al., 2016; Reyes, 2014; Schmidt et al., 2018; Martín-Baró, 1990; Blanco y Díaz, 2004).

El estudio exploratorio de Reyes (2023), desde una perspectiva intersubjetiva, subraya la importancia 
de este vínculo comprometido, no neutral, en talleres de artes visuales, observando cómo la presencia 
cercana y empática de adultos (artistas/talleristas) es fundamental para la recuperación de adolescentes 
tras desastres socionaturales. El caso analizado, evidenció cómo “el otro”- el artista/tallerista, afectado 
también por el desastre, en un grupo de arte participativo, actúa como testigo de la experiencia, facilitando 
un reconocimiento mutuo que contribuye a la recuperación. Estos resultados coinciden con la investigación 
de Cox et al. (2017), que destaca la importancia de la presencia de adultos empáticos en el proceso de 
recuperación post-desastres de jóvenes y, más ampliamente, con la importancia de tutores de resiliencia 
(Cyrulnik, 2002).

En lo psicosocial, el constructo TEPT es cuestionado. Lykes (2003), desde una epistemología crítica, 
considera que TEPT es una noción “ahistórica y culturalmente disociada”, que reduce fenómenos colectivos 
complejos a patologías individuales, caracterizando el trauma continuo como un evento pasado o único. 
Beristain y Donà (1999), desde su experiencia en salud mental comunitaria post-desastres, señalan que este 
concepto médico no permite captar la complejidad de la experiencia subjetiva de las personas afectadas, 
reduciéndola a un conjunto de síntomas ansiosos. Además, se ha cuestionado la validez intercultural del 
TEPT por no tener en cuenta el conocimiento cultural previo necesario para comprender las respuestas ante 
desastres, especialmente en el caso de refugiados, y por prestar poca atención a la naturaleza del estresor 
(Beristain y Donà, 1999; Benyakar, 2002).

En este sentido, se plantea que la naturaleza del estresor y del evento ha sido un aspecto insuficientemente 
explorado en las investigaciones y casos reportados en el ámbito de la arteterapia y las artes. Reyes (2023) 
destaca que en la literatura se tiende a agrupar diversos eventos amenazantes, como crisis humanitarias 
por guerras, acciones en campos de refugiados, conflictos armados y desastres naturales o antrópicos, bajo 
una misma conceptualización. Esto puede homogeneizar las características de estos eventos y su potencial 
amenaza, asumiendo que su impacto en términos de generar respuestas de estrés postraumático es similar. 
Según Kalmanowitz et al. (2018), en arteterapia centrarse exclusivamente en las consecuencias psicológicas 
negativas de las catástrofes puede llevar a ignorar la complejidad del problema y sus contextos, corriendo el 
riesgo de adoptar posturas colonialistas y generando respuestas insensibles culturalmente, lo que a su vez 
podría presentar conflictos éticos (Reyes, 2019a).

El “Modelo de Lo disruptivo” teorizado por Benyakar (2006, 2016) aborda la dialéctica entre el “dentro” 
y el “fuera” del psiquismo, y las formas de procesamiento psíquico en situaciones de dislocación social, 
como guerras, desastres naturales y accidentes. Estas situaciones implican la irrupción de un fenómeno 
externo en el mundo interno, exigiendo al psiquismo un proceso de metabolización o transformación. Según 
Benyakar (2016), Lo disruptivo se define como un “evento o situación con la capacidad potencial de irrumpir 
en el psiquismo y producir reacciones que alteren su capacidad integradora y de elaboración” (p. 15). Este 
concepto es relacional, ya que el impacto disruptivo depende tanto de las características del evento como 
de la respuesta subjetiva individual. Este cambio conceptual propone una nueva comprensión del trauma, 
donde no es el fenómeno externo en sí lo que provoca la reacción traumática, sino la manera en que el 
psiquismo procesa el evento y articula las emociones y representaciones asociadas, haciendo una clara 
diferencia entre vivencia de estrés y vivencia traumática (Benyakar, 2006, 2016).

En arteterapia comunitaria con desastres socionaturales, por ejemplo, se observó diferencias en la 
percepción de la pérdida de vivienda tras el terremoto de 2010 en Chile entre adultos mayores y jóvenes 
(Espinoza et al., 2016). Los adultos mayores, con un mayor apego a sus entornos, experimentaron una sensación 
de discontinuidad más profunda que los jóvenes (Schmidt et al., 2018). Lo que pone de manifiesto cómo la 
relación subjetiva con el entorno influye en la vivencia de Lo disruptivo. Este fenómeno es particularmente 
relevante en áreas rurales de Chile, donde la conexión con espacios físicos y comunitarios juega un papel 
crucial en la respuesta psicosocial ante situaciones de dislocación (Bender et al., 2015; Berroeta et al., 2015).

4. Resiliencia, Crecimiento Post Traumático (CPT) y Recuperación post desastres 
socionaturales
A diferencia del modelo de riesgo, enfocado principalmente en acciones orientadas a mitigar los síntomas 
y el impacto de los eventos disruptivos, el modelo de resiliencia pone énfasis en el afrontamiento y la 
preparación frente a la amenaza y la incertidumbre generadas por estos eventos de carácter socionatural 
(Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, 2016). La resiliencia es entendida como la capacidad que 
permite a una persona, grupo o comunidad minimizar o superar los efectos nocivos de la adversidad y 
transformar o fortalecer la vida de las personas (Kotliarenco, 1997). No sólo se destaca la recuperación ante 
la adversidad, sino también el potencial de crecimiento y transformación positiva que puede surgir como 
resultado de la superación de situaciones adversas, la resiliencia como proceso (Infante, 2001). En efecto, 
estudios sobre recuperación demostraron que posterior a un acontecimiento potencialmente traumático 
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las respuestas se mueven por diferentes trayectorias (Bonanno y Mancini, 2008, 2012). A diferencia de la 
creencia generalizada de un inevitable desarrollo de TEPT, se observan procesos diferenciados de resiliencia, 
recuperación gradual, inicio tardío y disfunción crónica. Un amplio porcentaje de la población restablecerá 
el equilibrio relativamente pronto después del acontecimiento y un porcentaje menor desarrollará TEPT y 
necesitará una intervención de salud mental especializada (Errázuriz et al., 2019).

La resiliencia comunitaria, por su parte, refiere a la capacidad de una comunidad para enfrentar, adaptarse 
y recuperarse de situaciones adversas o disruptivas de manera efectiva y sostenible, con el objetivo 
de reorganizarse, mantener su funcionamiento esencial y avanzar hacia un estado de mayor bienestar. 
Asimismo, abarca factores como el apoyo mutuo, la cohesión social, la adaptabilidad y la capacidad de 
recuperación ante cambios inesperados (Mcmanamey, 2009; Tudor et al., 2015; Uriarte Arciniega, 2013). 
En este contexto, la creatividad, en su amplio sentido, junto con la capacidad de resistencia, constituyen 
elementos centrales en la recuperación post-desastres (Bretherton & Ride, 2011; Paton et al., 2017). Una 
comunidad creativa no solo puede aprender de la experiencia, sino también educar a sus miembros sobre 
cómo estar mejor preparados para futuros eventos (Community Arts Network, 2022).

Estudios de arteterapia realizados en Chile, identificaron al arte popular como un factor clave de la 
resiliencia comunitaria. Estas expresiones artísticas reflejan la emergencia de narrativas de resiliencia en 
comunidades rurales, entrelazando historias locales y la experiencia con el territorio sísmico. Las tradiciones 
populares, vistas como recursos creativos propios de las comunidades afectadas por desastres, representan 
un potencial significativo para fomentar una cultura de prevención (Espinoza et al., 2016; Reyes, 2014a, 2014b; 
Schmidt et al., 2018).

Estos hallazgos coinciden con estudios de Huss et al. (2015) en Batticaloa, Sri Lanka, donde se 
identificaron diferencias importantes en las nociones de arte entre trabajadores psicosociales y aldeanos. 
Mientras que los aldeanos vinculaban su concepto de arte con la vida comunitaria, recuperación de templos 
y rituales culturales, los trabajadores sociales veían el arte como un medio para comunicar y sensibilizar a 
tomadores de decisiones. Un hallazgo relevante fue que la clase social influía en la concepción del arte, 
independientemente del país de origen. En este sentido, aunque la importancia de la pertinencia cultural 
en arteterapia en desastres es reconocida (Kalmanowitz et al., 2018), el rol del arte popular como factor de 
resiliencia en la arteterapia comunitaria sigue siendo un tema emergente. Este debate permite establecer 
puentes con otras prácticas como el arte comunitario y promoción de salud en desastres (Baumann et al., 
2021; Fraser, 2013; Zerrudo, 2016). Especialmente, si el arte popular no solo fomenta la construcción histórica, 
sino también la producción de subjetividad y la afirmación de las diferencias, promoviendo la cohesión social 
y la contestación política como agentes de identificación colectiva (Escobar, 2008).

A nivel individual, la tendencia actual en resiliencia apunta a concebirla como proceso, siendo vista como 
una transformación dinámica de adaptación positiva en situaciones de gran adversidad (Acero, 2011; Infante, 
2001). Desde una perspectiva intersubjetiva, Zukerfeld y Zonis (2005) destacan el desarrollo resiliente ante 
la adversidad y postulan la posición subjetiva resiliente, que depende de la presencia del otro significativo. 
Señalan que en las relaciones entre adversidad, vulnerabilidad y resiliencia es posible diferenciar posturas 
subjetivas más sobreadaptadas de otras más flexibles y activas. Ideas que concuerdan con la revisión de los 
conceptos de recuperación, entereza y flexibilidad descritos por Bonanno y Mancini (2008).

Reyes (2023) investiga, cualitativa y ex post facto, las percepciones de participantes en talleres de arte 
plástico-visuales en relación con las funciones co-metabolizadoras, según Benyakar (2006), enmarcadas 
en la contención emocional, el sostén psicológico y los procesos de interpretación y representación 
simbólica. Su caso de estudio, el Colectivo Mesa8 (2010), y sus talleres basados en cartografías, maquetas 
para armar y fotografía participativa realizados post terremoto maremoto 27 de febrero 2010. El estudio 
reveló cómo el arte actúa como catalizador en el procesamiento y asimilación de situaciones disruptivas, 
así como en la recuperación de continuidad vital. El análisis detectó once categorías generales relacionadas 
con el arte en la reconstrucción postdesastre socionatural, dentro de las cuales se destaca la formación 
de vínculos interpersonales, la percepción de bienestar asociado a la experiencia, el reconocimiento de 
procesos grupales a través del arte y una visión de arte colaborativo (Reyes, 2023). Respecto a los modos 
de abordar los procesos de reconstrucción y recuperación, destacan las metodologías visuales utilizadas. 
La cartografía participativa tiene dos etapas, la primera bidimensional, creación de mapas colectivos, y la 
segunda tridimensional, donde se crean casas a partir de una maqueta. Reyes (2023), sostiene que esta 
actividad de arte promueve una relación isomórfica (Arnheim, 1989), entre lo visual y el entorno, entre el 
mundo interno y externo, facilitando un distanciamiento afectivo que permite conectar de manera segura 
con experiencias disruptivas. Los hallazgos coinciden con otras iniciativas artísticas post-desastre, que 
subrayan el valor del distanciamiento y el uso de metáforas en el procesamiento emocional en talleres 
similares (Mutch & Gawith, 2014). Este hallazgo es relevante a la hora de pensar enfoques basados en arte 
y/o arte como terapia (Kramer, 2001) en la actuación psicosocial post desastres. Al respecto, Sanders et al., 
(2022), basados en factores de resiliencia descritos por (Rossouw et al., 2017), señalan cómo la creación de 
tareas creativas complejas fortalece el autocontrol, toma de decisiones, perseverancia y conexión social, en 
talleres de arte como terapia en la recuperación a largo plazo post desastres. Actividades como imitación de 
pintura en vidrio con marcadores permanentes, creación de paleta de colores a través de colores primarios, 
fomentaron la paciencia y la autoconciencia, ya que ralentizaron el proceso creativo.

Dos diferencias importantes surgen a partir de las actividades de arte informadas previamente. Mientras 
en el estudio de caso analizado por Reyes (2023) las actividades se basan en un equilibrio isomórfico entre 
lo externo y lo interno, aludiendo a algo que está más allá de la actividad misma, como un lugar que se quiere 
habitar, un futuro más allá del presente, las actividades propuestas por Sanders et al. (2022) son expresiones 
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de creatividad individual que poseen un valor en sí mismas, ofreciendo un sentido de satisfacción al estar bien 
realizadas y permitiendo que el individuo se involucre en el proceso en sí, centrado en la concentración y el 
reconocimiento de la capacidad para realizar algo significativo con referencia a los materiales mismos. Las 
primeras apuntan a una visión de la resiliencia como proceso y posición subjetiva resiliente (Zukerfeld y Zonis, 
2005) desde una perspectiva psicosocial y las segundas fomentan factores de resiliencia especialmente 
individuales (Rossouw et al., 2017).

Por último, mientras la resiliencia hace referencia al hecho que, frente a eventos adversos, el ser humano 
despliega recursos de los que él mismo no es consciente, pero que emergen en razón de la necesidad de 
supervivencia. El CPT ocurre una vez que la persona integra a su vida la experiencia traumática de manera 
provechosa y, producto de su lucha con la adversidad, desarrolla nuevas estrategias de afrontamiento, 
elabora un nuevo concepto de sí mismo estableciendo una nueva visión de su mundo circundante (Tedeschi 
y Calhoun, 2004). En este sentido, el CPT se vincula a la noción de recuperación (Acero, 2011).

Destaca un creciente uso del concepto de CPT en la literatura de artes en bienestar y arteterapia en el 
campo de los desastres (Mohr, 2014; Tudor et al., 2015; Wray, 2022; Lay, 2022). Reyes (2023), sin embargo, 
advierte que entre los problemas de este concepto para ser aplicado al campo de recuperación post 
desastres en eventos de tipo natural (terremotos, erupciones volcánicas, tsunamis), está que su origen y 
validación conceptual apunta al estudio de personas sobrevivientes a entornos disruptivos sostenidos en 
el tiempo (violencia familiar, por ejemplo) (Acero, 2012), lo que difiere de la naturaleza puntual en eventos 
por desastres socionaturales. En este sentido, el concepto CPT sería más pertinente para comprender 
el impacto disruptivo por entorno y no por evento (Benyakar, 2006, 2016). Podría aplicarse mejor a casos 
de desastres antrópicos por deterioro ambiental prolongado que ocasionan pérdidas de calidad de vida, 
enfermedades intergeneracionales (Espinoza et al., 2024) y/o desastres nucleares (Iwasa et al., 2019).

5. Espacio potencial (EP) y recuperación psicosocial
El EP designa una zona intermedia que moviliza procesos intersubjetivos, refiere un lugar donde se reúne 
subjetividad individual y experiencia cultural (Bareiro, 2013; Winnicott, 1971/2000; Berman, 2010; Schimpf-
Herken, 2015). Como concepto transdisciplinario articula el arte participativo con arteterapia comunitaria 
(Ruiz de Velasco y Abad, 2020; Berman, 2010; Brolles et al., 2017; Kalmanowitz et al., 2018; Linton, 2017).

Arteterapia basada en el modelo terapéutico de Winnicott (1971), juego, creatividad temprana y la 
recreación del espacio de transición resultan fundamentales para reunir las realidades internas y externas; 
tanto el paciente como el terapeuta deben estar preparados para jugar (Case & Dalley, 2014; Robbins, 2016). 
Jugar, como describe Winnicott (1971/2000), no es una actividad sin objeto o simplemente divertida, aunque 
la diversión puede ser uno de los ingredientes. El juego en la terapia implica la capacidad de relajar los 
controles intelectuales y de estar más abierto a experimentar y trabajar con el espacio psicológico a través 
del arte (Robbins, 2016). En el arte participativo, el EP es concebido como espacio de juego que permite 
el despliegue creativo a través de objetos o situaciones que invitan a la cocreación (Ruiz de Velasco y 
Abad, 2020; Schimpf-Herken, 2015). Otra perspectiva del EP, desarrollada por Thomas Ogden (Mondragón, 
2016; Ogden, 2015), lo concibe como un “espacio onírico compartido”, es decir, un espacio para soñar y 
pensar, una terceridad que enfatiza el proceso dinámico y dialéctico intersubjetivo. Este enfoque promueve 
la subjetividad y la experiencia vivida, destacando la importancia del EP y del reverie o ensoñación (Bion, 
1980) como una disposición emocional fundamental para la transformación subjetiva. Asimismo, la noción 
de objeto transicional (Winnicott, 1971/2000) y objeto transformacional (Bollas, 2009) permite ampliar la 
discusión respecto a la relación continente/contenido (Bion, 1980) en talleres de arteterapia comunitaria y 
talleres de arte en los mismos contextos disruptivos, pero que se diferencian en cuanto enfatizan la dimensión 
de salud o cultural (Reyes, 2023). Conceptualmente, si Winnicott visualizó la función de madre-ambiente, 
Bollas visualizó a la madre-obra. La madre-obra transmite en un idioma estético los cuidados del self (ritmos, 
movimientos, canciones), instruye desde el principio al bebé, a través de contactos intersubjetivos, sobre la 
lógica de existir y vincularse (Bollas, 2009). Se entiende así, que antes de que el niño desarrolle su capacidad 
para representar, ya hay un tipo de conocimiento, un tipo de lógica que se ha fraguado sobre la base de esos 
ritmos de cuidado (idioma estético). Más que los contenidos, se transmite una estética de existir (Bollas, 
2009). El idioma del gesto, la mirada y la expresión intersubjetiva del cuidado de la madre constituyen la 
primera estética humana (Bollas, 2009).

En arteterapia comunitaria, el concepto de estudio portátil (Kalmanowitz & Lloyd, 2011) facilita la 
creación de entornos cotidianos, sensibles y abiertos a las necesidades del contexto para promover alivio y 
transformación subjetiva en crisis colectivas. Linton (2017) describe el trabajo de arteterapeutas con artistas 
locales en Nepal, utilizando materiales naturales y prácticas creativas locales para crear un espacio de 
trabajo colaborativo y rituales colectivos alrededor de un gran árbol. En Haití, Brolles et al. (2017) observaron 
cómo los talleres creativos de artistas/talleristas locales para niños vulnerables socialmente, desarrollan 
relaciones y expresiones culturales, facilitando el vínculo y regulando emociones. Sin embargo, observaron 
dificultades para el manejo de situaciones intensas.

En Chile, Reyes (2023) describió la creación del EP en las verbalizaciones de artistas/talleristas y su 
percepción sobre los procesos creativos grupales: “eran dispositivos plásticos y creativos que de repente 
también podían ser un poco de ficción” p.153; asimismo, destaca el permanente proceso de “traducción” 
de material emocional implícito a través de la transformación plástico-visual, una diferencia con el caso de 
Brolles et al. (2017). De este modo, se advierte la emergencia de la terceridad, en el sentido planteado por 
Ogden (2015), proceso dialéctico que se constituye en espacio para soñar y pensar que se proyecta al futuro.
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En el dibujo colectivo de la cartografía las imágenes representaban al mismo tiempo la realidad fáctica 
de los cambios del entorno post desastre y la fantasía (Reyes, 2023). La creación compartida de cartografías 
y maquetas, reflejó la formación de un EP y una invitación a utilizar el arte como medio de transformación 
psíquica durante la reubicación a un nuevo hogar. La facilitadora, lo nominó “reconstitución de escena”, 
describiendo una actividad interactiva de dibujo colectivo que incluía objetos intercambiables presentes 
en las imágenes, dinámica que permite considerar el dibujo como un objeto transicional (Abadi, 2013; 
Schaverien, 1994; Winnicott, 1971/2000). El dibujo colectivo, realizado en múltiples sesiones, proporciona 
un sostén emocional a los niños y fomenta la creatividad, promoviendo apertura hacia la experiencia. Así, 
se plantea una resignificación a partir de un objeto que persiste y sobrevive, priorizando el presente sobre 
lo perdido y abriendo posibilidades de transformación y proyección hacia el futuro. Un abordaje distinto 
del duelo, facilitando un proceso subjetivo de internalización gradual de los cambios y pérdidas (Benyakar, 
2016). Así mismo Reyes (2023), describe cómo desde la percepción de los niños sobre los artistas/
talleristas, cumplen una función que mediatiza la disrupción. Relatos como “nos hacían fijarnos en lo bueno” 
o “hacían cambiar mis pensamientos” (niño) dan cuenta de una función mediatizadora de sostén que otorga 
al psiquismo la capacidad de desarrollo y transformación a través de la calidad (Benyakar, 2006, 2016). Por 
otro lado, se activan en el vínculo funciones psíquicas de elaboración, permitiendo visualizar la presencia 
de un objeto transformacional (Bollas, 2009). La dimensión estética del vínculo a través del arte permite 
sostener un diálogo entre talleristas y niñez que se ubica entre dispositivos plásticos, creativos y de ficción. 
Ofrecen posibilidades de intercambios que, como señala Berman (2010), conforman un “kit de herramientas 
estéticas”p.11 que permite describir los contornos de la experiencia emocional y darle una forma (Reyes, 
2023).

Por último, respecto a la fotografía participativa ésta tiene relevancia en los campos de promoción de la 
salud y psicología social comunitaria (Lykes & Scheib, 2016; Lykes, 2001; Wald, 2009). El proceso de crear/
capturar imágenes permite al observador ir más allá de lo visible, accediendo a lo sensible, se revela una 
dimensión estética del paisaje. En su estudio Reyes, (2023) informa cómo la tallerista entrevistada percibe 
esta dimensión que resulta de una reflexión visual que dota de significado estético a las imágenes cotidianas 
del entorno. Los hallazgos describen cómo el interés por la fotografía que surge a partir de estos talleres se 
expande como forma de observar y enfocarse (Reyes, 2023). El taller en la infancia, se transfiere a la vida 
como un interés ampliado que enriquece e intensifica su existencia (Dewey, 1934/2008). Esta experiencia 
puede entenderse como un proceso a través del cual se fomenta una postura resiliente a nivel subjetivo 
(Zukerfeld y Zonis, 2005) mediante el arte.

6. Conclusiones
Los desastres socionaturales exponen a los seres humanos a tensiones y rupturas colectivas, afectando 
las condiciones de vida del sistema social. Un desafío clave para la arteterapia comunitaria es desarrollar 
enfoques psicosociales que favorezcan los procesos subjetivos, no sólo desde una perspectiva traumática, 
sino también preventiva.

Esta distinción es crucial, ya que un enfoque orientado al bienestar y la protección de la salud mental 
no promueve una adaptación pasiva, sino creativa y sensible al entorno. Desde el modelo de Lo disruptivo 
el trabajo subjetivo en la recuperación a través del arte en desastres articula afectos y representaciones, 
buscando integrar lo interno con lo externo. La perspectiva intersubjetiva destaca la importancia del ambiente 
y los vínculos como sostenes de elaboración (factores de co-metabolización). Estudios cualitativos revelan 
que estos factores pueden estar presentes tanto en artistas/talleristas participativos como en arteterapeutas 
comunitarios. Este eje de convergencia entre ambos campos, enfatiza la acción terapéutica y transformativa 
desde una dimensión cultural.
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